
 
 

SAGÜÉS, Graciela Beatriz 

 

“Chela”. Nació en Necochea el 1º de 

marzo de 1950. Era la primera de 

cuatro hermanos, hija de Gerónimo 

Sagüés y Alba Mabel Municoy. Sus 

estudios primarios los cursó en la 

Escuela Nº 2 “Domingo Faustino 

Sarmiento” y los secundarios en el 

Colegio Nacional, sin descuidar sus 

estudios de baile, ya que era una de las 

integrantes del ballet juvenil del Centro 

Vasco Euzco Etxea de Necochea. 

Se recibió de Asistente Social en La 

Plata (un mes y medio antes de su 

desaparición), el título fue entregado a 

su hija (como acto reivindicativo) en 

diciembre de 2006. Graciela, militante 

de la Juventud Universitaria Peronista (JUP), fue secuestrada-desaparecida el 22 

de enero de 1977 en la vía pública platense, antes de su asesinato por propio 

testimonio a otros ex detenidos sobrevivientes y el relato de estos mismos, 

Chela pasó por el CCD “Pozo de Arana”, la Brigada de Investigaciones de La Plata, 

la Comisaria 5ta, y el “Pozo de Banfield”. Su esposo, Victorio Graciano Perdighe 

también fue secuestrado-desaparecido y asesinado. Cuentan sobrevivientes que 

en cautiverio cuando la señalaban para la tortura, la llamaban como Sagüés y 

que ella agregaba “de Perdighe”. Sus restos fueron recuperados e identificados 

por el E.A.A.F. en el cementerio de Avellaneda, durante el mes de abril del año 

2010. Su hija esparció sus cenizas en el Paseo de la Memoria de Necochea en el 

mes de agosto de ese mismo año.  

Poco tiempo después del secuestro y desaparición de Chela, sus amigos y 

compañeros de juventud en Necochea; la “vasca” Susana Haristeguy, Rubén 

“Buby” Molina y Patricia Huchansky correrían el mismo terrible destino. 

Chela en ese momento tenía 26 años.   
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Nota de Magdalena Perdigue (hija) 24/3/20 

https://nden.com.ar/nota/6306/lo-que-mas-voy-a-extranar-son-los-gritos-del-fi

nal--presentes-/ 

Síntesis audiencia Circuito Camps en la que declaro Magdalena (APDH La Plata) 

LA PLATA JUICIO CIRCUITO CAMPS "LO MÁS IMPORTANTE PARA UNA PERSONA 

ES LA IDENTIDAD" 

Textuales palabras de María Magdalena Perdighe, una hija de desaparecidos 

que en 2010 encontró los restos de su madre gracias al trabajo del Equipo 

Argentino de Antropología Forense, al igual que Manuel Ibáñez. Declaró 

además el hijo de uno de los ex compañeros de celda de Adriana Calvo, quien 

parió a su bebé en la cocina de la Comisaría V. 

(20 MARZO 2012) - La trafic blanca que venía de Marcos Paz clavó los frenos en 

la puerta de la ex Amia cerca del mediodía, bastante más tarde de lo previsto. Es 

que el represor Miguel Etchecolatz, ex director de Investigaciones de la Policía 

Bonaerense y mano derecha de Ramón Camps, decidió volver a presenciar la 

audiencia tras el ataque de nervios que hace dos semanas lo había dejado en 

silla de ruedas.    
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 El primer testimonio, a cargo de María Magdalena Perdighe, comenzó una vez 

que los represores asistentes se acomodaron en el banquillo, a excepción de 

Etchecoltaz, quien finalmente prefirió quedarse en la sala contigua al recinto, de 

donde luego se lo vio caminando lo más campante, durante el cuarto 

intermedio.  

María Magdalena tiene a sus padres desaparecidos, Victorio Perdighé y Graciela 

Sagués, ambos secuestrados entre diciembre de 1976 y enero de 1977, y a su 

tía, Ana Perdighé, quien había sido detenida pocos meses antes. “Mis padres 

eran militantes de la Juventud Universitaria Peronista; mamá se estaba por 

recibir de asistente social y papá estudiaba derecho”, dijo la testigo con 

orgullo.    

En cuanto a los centros clandestinos, María Magdalena aclaró que pudo saber a 

través de otros testimonios que su madre estuvo detenida la Comisaría V, el 

Pozo de Banfield y el Destacamento de Arana, y que su padre falleció en un 

supuesto “enfrentamiento”.  

“De mi historia me enteré porque me crié con mis abuelos maternos, ellos 

tenían posturas distintas, vivían asustados”, afirmó la testigo, y agregó que “mi 

abuelo no hablaba del tema por temor a que me vinieran a buscar a mí, pero mi 

abuela quería seguir hablando”. También reconoció lo difícil que fue continuar 

viviendo en un pueblo como Necochea, donde no conocía a nadie con una 

historia parecida. “De chica creo que me hubiera ido mejor diciendo que era hija 

de extraterrestres, en vez de tener que explicarles a todos mis amigos y demás 

personas que era hija de desaparecidos, lo que era ser hija de desaparecidos”, 

concluyó con la voz nerviosa.  

Afirmar que la identidad era lo más importante para una persona fue otro de los 

pasajes más importantes de su relato. En este sentido, aludió al trabajo del 

Equipo Argentino de Antropología Forense (EAAF), que en 2010 identificó los 

restos de su madre en una fosa común del cementerio de Avellaneda. “Estoy 

eternamente agradecida con esa gente, porque se cierra el círculo, nadie merece 

estar en una fosa alrededor de otros cadáveres, todos deben tener el derecho a 

velar a sus familiares y poder visitarlos”, refirió, y añadió que actualmente los 

restos están sepultados en el Paseo de la Memoria” de aquella ciudad 

balnearia.    

79 
 



 
 

María Magdalena, que al momento del siniestro tenía apenas un año, manifestó 

al Tribunal que esperaba justicia y que “las personas que están atrás mío (por los 

imputados) tengan un juicio justo, como el que no tuvieron mis padres”.   

La audiencia continuó con el relato de Manuel Ibáñez, hijo de Roberto Ibáñez, 

un estudiante de quinto año de la Facultad de Medicina y militante de la JUP 

que fue secuestrado la mañana del 25 de enero de 1977 en pleno centro 

platense, mientras andaba en una moto Gilera color naranja. “A mi papá lo 

llevaron a casa en un torino, allí no había nadie, y ese mismo día fue reconocido 

en la Brigada de Investigaciones de La Plata y trasladado a Arana”, contó el 

joven, en alusión al testimonio de Gabriela Gooley.  

El testigo agradeció también al EAAF, que en 2005 halló el cuerpo de su padre en 

el cementerio de Lomas de Zamora, cuya partida de defunción era del 17 de 

febrero de 1977. “Recuperar el cuerpo de papá fue un momento 

importantísimo, fue recuperar su identidad para él, tener los huesos, es tenerlo”, 

sintetizó Manuel.  

 Vale destacar que la madre del testigo, Silvia Albores, fue detenida en su casa 

pocos meses después, en junio del ’77, mientras le preparaba una mamadera en 

la casa de sus abuelos. La mujer aún continúa desaparecida. 

Al final de su testimonio, el testigo interpeló al Tribunal que preside el juez 

Carlos Rosanzki: “Confío en ustedes, quiero juicio y castigo, quiero perpetua y 

cárcel común, y que se aceleren los procesos lo más posible, para que los 

genocidas no sigan muriendo”.  
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